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PRESENTACIÓN


 



He aceptado con mucho gusto hacer la presentación de esta nueva obra del Padre José María Arnaiz motivado por dos poderosas razones. La primera, más subjetiva, por la amistad que me une con el prolífico y siempre original y sugestivo autor. En segundo lugar tengo una objetiva; por la importancia y actualidad del tema que con maestría y visión de futuro desarrolla, y que es para nosotros una palabra profética y un acto de esperanza.


Creo que pocos temas son tan actuales para nuestra vida religiosa como el de nuestra vida y misión compartidas hoy con los laicos. Ha sido un tema recurrente durante los últimos años en nuestras asambleas de superiores generales. Hoy, a cincuenta años del Vaticano II, no podemos olvidar que, con el Concilio y la llamada universal a la santidad que nos hizo, los laicos en la Iglesia, aunque quizá todavía muy lentamente, están recuperando el lugar que nunca deberían haber perdido.


Y creo que los religiosos y religiosas tenemos que desempeñar un papel muy activo en esta providencial etapa que estamos viviendo, ya que estoy convencido de que nos corresponde a nosotros ser el rostro más humano y cercano de la Iglesia para nuestros hermanos y hermanas laicos. Nosotros, como ellos, y de acuerdo con Lumen gentium, no pertenecemos a la estructura jerárquica de la Iglesia, pero sí a su vida y santidad (LG 44). Esto nos da sin duda una mayor libertad evangélica, y ahí nos encontramos con ellos.


Hoy podemos mirar a nuestra vida religiosa de dos maneras. Con una mirada pesimista, añorando un pasado que ya no existe y que nos paraliza, y otra, de modo esperanzado, construyendo de cara al futuro una nueva realidad en la cual compartimos nuestro carisma, espiritualidad, vida y misión con los laicos. Se trata de un verdadero renacimiento y de una aventura apasionante de la cual nos ha tocado ser protagonistas en un momento de transición cultural, social y eclesial.


Ciertamente hay todavía muchos interrogantes en la vida consagrada y no pocos en torno al tema que nos ocupa. Alguien ha dicho que vivimos un tiempo histórico abierto más a las preguntas que a las respuestas. Lo que sin duda es importante es entender que hoy nos debemos dejar guiar más por intuiciones, aunque estas no sean del todo claras, que atrincherarnos en seguridades. Creo que este libro del Padre José María toca muy bien los pilares en los que se debe basar esta nueva construcción y un futuro de vida consagrada consistente y fecundo.


En un mundo globalizado y en una Iglesia, pueblo de Dios, que ha apostado por una espiritualidad de comunión, todos los bautizados, desde nuestras respectivas vocaciones, debemos sentirnos llamados a unir nuestras fuerzas en la construcción del Reino y en la misión que Dios ha puesto en nuestras manos. Debemos caminar juntos para enfrentarnos a los desafíos de la misión en la Iglesia de hoy. La raíz teológica de esta verdad la encontramos expresada bellamente por san Pablo en un texto fundamental: «Un solo cuerpo y un mismo espíritu, pues ustedes han sido llamados a una misma vocación y una misma esperanza. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre que actúa por todos y está en todos» (Ef 4,5).


No cabe duda de que es más lo que nos une que lo que nos separa, y que, por consiguiente, estamos llamados a ampliar los espacios de comunión entre nosotros. Como bien sabemos, el bautismo es el sacramento esencial del pueblo de Dios, que constituye a cada uno, a partir de su vocación específica, en reflejo de la Trinidad. Reflejo del Padre y de la gratuidad de su amor; reflejo del Hijo en su misión de que todos tengan vida, y la tengan en abundancia (Jn 10,10); reflejo del Espíritu estableciendo lazos de amor y amistad que nos permitan enriquecer a los demás y dejarnos enriquecer por ellos.


Nuestros carismas congregacionales, por otra parte, son un don del Espíritu a la Iglesia y, por consiguiente, pueden vivirse de diferentes maneras de acuerdo a nuestra propia vocación religiosa o laical. No los debemos secuestrar únicamente para un pequeño grupo. Debemos descubrir este nuevo sentido del carisma, que en realidad no es tan nuevo, porque el carisma originario de muchas órdenes antiguas fue compartido por los laicos, como en el caso de las Terceras Órdenes. En realidad no se trata de que compartamos un carisma que nos pertenece y que se adapta ahora a una realidad laical. El carisma precede a su encarnación en el ámbito religioso o laical. Estamos todos llamados, consagrados y laicos, a beber del mismo pozo y a vivir el mismo carisma a partir de nuestra propia vocación específica1. Si bebemos del mismo pozo, si nos arraigamos en el carisma, podremos regar con la misma agua el campo de la misión. Así esta será compartida, como compartida es la vida.


Por eso me parece que podemos aplicar a esta nueva visión de nuestro carisma lo que Saint-Exupéry dice de la amistad: «No se trata tanto de vernos los unos a los otros, sino de mirar juntos en la misma dirección». Y esta dirección no puede ser otra que la construcción del Reino de Dios y la vivencia de los valores evangélicos a partir de la vida y misión que nacen de nuestro carisma congregacional.


Es a partir de esa finalidad como deben construirse las estructuras que aseguren nuestra vida y misión compartidas y le den consistencia. Por eso me parece muy importante lo que señala José María al hablar de posibles cambios en el derecho canónico que permitan vivir esta realidad desde un plano de igualdad como hermanos y hermanas. Es un sueño, pero, si nos dejamos mover por el Espíritu, llegará a ser una realidad. 


Me parece, finalmente, que debemos ver en esta nueva manera de vivir y compartir nuestra vida y misión como un momento de gracia y renovación, como un signo de los tiempos y de los lugares... Sabemos que nuestros carismas nacieron como un movimiento y que los hemos hecho una institución. Es un proceso inevitable y necesario. 


Pero es importante reavivar de vez en cuando el fuego que nos hizo nacer y revivir el momento místico de nuestros orígenes. A eso se nos invita en estas páginas, y ello para tener vida abundante. ¿No estaremos viviendo un momento de nueva frescura carismática con la sangre nueva y la nueva lectura que hoy están haciendo los laicos? Esta nueva lectura, ¿no será una oportunidad para renovar nuestra vida religiosa y de paso también la de los laicos?


Y ojalá vivamos esta aventura con los criterios que nos daba uno de nuestros mártires modernos poco antes de ser asesinado. «Tenemos que ver con los ojos bien abiertos y los pies bien puestos en la tierra, y, sobre todo, con el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios» (Mons. Óscar Romero, 27 de agosto de 1978).


 


Hno. ÁLVARO RODRÍGUEZ ECHEVERRÍA, FSC,


Superior General de los Hnos. de las Escuelas Cristianas






INTRODUCCIÓN

 



Hay ciertos animales, entre ellos los perros, que se vuelven agresivos cuando oscurece. Cuando regresa el día y la luz, se tranquilizan. Para la Iglesia, para los laicos y los religiosos, los signos de los tiempos son luminosos e iluminadores y revitalizadores. No hay duda de que «la noche es el prólogo de la aurora... esa luz está ahí, y solo es necesario que la tierra y no el sol, su fuente, gire levemente para que amanezca» (María Zambrano).


En estas páginas vamos a invitar a los religiosos y a los laicos a que den un gran giro en sus vidas y así quedarán bañados por una nueva luz y se harán transparentes de tal manera que los animales inquietos de la noche se calmen. En ellas levantaremos la voz para darles una buena noticia. La novedad de una nueva relación entre los religiosos y los laicos llega con la vivencia de los carismas, porque los carismas son propiedad de todos.


Nuestra Iglesia tiene necesidad de esta profecía, que lo es de la gran mesa redonda y de la casa común, la fraternidad y la filiación, la mística y la profecía, el encuentro y el camino, la aventura evangélica y la pasión por Cristo y por la humanidad. Con todo esto no estamos inventando el Evangelio. Estamos juntando fuerzas para hacerlo vida. Esta reflexión nos va ofrecer respuestas y también preguntas. Y comenzamos por una de ellas: «¿Cómo te gustaría imaginarte la mesa redonda del futuro jesuita, marista, marianista, de La Salle, de la familia ursulina, dentro de los parámetros de la nueva relación religiosos-laicos?». Por supuesto, esta pregunta nos deja mirando al futuro.


Vivimos en un tiempo, en una cultura y contexto que piden que la vida no se repita, que se eviten las fotocopias, que se salga de la rutina, y sobre todo de la inercia, y se entre en días de novedad y fecundidad generosa, creativa, contagiosa y gozosa. Son muchas las alternativas que tenemos delante de nosotros, y que lo son de «todo o nada», y que interpelan a la Iglesia y a la humanidad entera. El creyente, si está movido por el Espíritu, mira al futuro, y lo hace con esperanza, y busca lo nuevo de lo nuevo. El Evangelio es fuente y potencia de novedad. Esta verdad sencilla nos la recuerda con sus versos León Felipe:


 



Nadie fue ayer, ni va hoy, ni irá mañana hacia Dios


por este mismo camino que voy yo.


Para cada hombre guarda un rayo nuevo de luz el sol...


Y un camino virgen Dios.



 


La vida de la Iglesia, si se deja envolver por la luz del Concilio Vaticano II, tiene que cambiar, «aggiornarse» y vitalizarse. Está metida en algunas estructuras que la llevan a vivir más en función de la conservación que de la conversión. Bien podemos decir que no pocas son paralizantes; de ellas tiene que salir. Para algunos, esta misma vida religiosa está situada en la curvatura de un túnel y tiene que estar muy atenta para no quedarse poco a poco sin luz. El cambio hoy no es un barniz para exteriores; es una vigorosa respuesta a los desafíos de estos días. Los laicos también tienen necesidad de otra consistencia. Si queremos conservar la vida hay que cambiarla. Muchas veces estamos necesitados de una enmienda a la totalidad de nuestra manera de ser y de proceder. Solo así alimentaremos un presente que tenga un vigoroso futuro. Para dar este importante paso se debe cambiar la interrelación e interacción entre religiosos y laicos. Es demasiado fuerte la expresión, pero nos sirve como sana provocación: o vivimos más juntos y más juntos trabajamos, o morimos separados. Ello deja en claro que estamos en búsqueda de una nueva identidad y del modo de vivirla. No dudemos de que si damos este paso con generosidad, dará sus frutos, y serán abundantes.


Solo así el pozo seguirá teniendo agua abundante; serán muchos los religiosos y laicos que tendrán sed y buscarán beber agua del mismo pozo; solo así se ensanchará la tienda y en ella entrarán unos y otros, y en rica convivencia harán hogar para compartir carisma, espiritualidad, misión, vida. Ante esta evidencia bien podemos repetir lo que ya se ha escrito: la violencia sería una imperfección de la caridad, y la indiferencia, perfección del egoísmo. Itinerario de estas páginas será ir del trabajo a la misión y de la misión a la comunidad de vida, pasando por la oferta de las estructuras que permitan consolidar la vida de comunidad. Así de bien nos sentiremos cuando el agua que riegue y fecunde los campos sea la misma.


Dar este importante paso, ensanchar la tienda y hacer que entren otras personas y quizá portadores de sugerentes propuestas sobre la manera de vivir de los religiosos nos puede hacer sentirnos inseguros. Con la llegada de estos nuevos inquilinos, los laicos, se remueven seguridades en el seno de la misma vida religiosa y no se deja a los religiosos instalarse ni ser incoherentes; se impone acortar distancias e intensificar la comunión, y acercar lo que decimos a lo que somos. Para algunos, todo esto llega a ser como poner sal en la herida; escuece, pero sana y no permite pudrirse en la mediocridad. No hay duda de que el diálogo es preferible al monólogo; nos abre a la vida y nos cambia en ella y con ella, hace circular savia nueva y buena.


Así, al entrar en esta etapa llegan días de primavera; de nuevas relaciones que aporrean las puertas de nuestros estilos de vida, de misión y de espiritualidad. Ello evita que la vida religiosa sea autorreferencial, y consigue que la vida laical sea carismática, y ambas referenciales, abiertas y acogedoras. Así nacen las familias carismáticas, que son el tema y el sujeto principal de este libro, en las que los institutos religiosos se convierten en una de las ramas de un árbol. En él ninguna rama es dueña del resto, ni tampoco el tronco y las raíces; todos somos parte, compañeros, amigos, hermanos. Caminar ya entraña, en cierto modo, la meta, puesto que el camino, como bien se ha escrito, es lugar del encuentro. 


No hay duda de que en esta propuesta amamos y buscamos más la trama que el desenlace. Meterse en ella y con un corazón abierto y la convicción de que «esto es lo que quiere Dios» es ya mucho. Así, la vida consagrada y el laicado se convierten en parábola anticipada del Reino de Dios en la Iglesia, y en anuncio profético y provocador de vida, y en uno de esos signos de los tiempos que hay que escrutar (GS 4). Así, la responsabilidad de los laicos, además de pedida y prometida, y aunque solo simbólicamente otorgada, se convierte en real corresponsabilidad. Durante mucho tiempo, en la vida carismática y en las llamadas familias religiosas estaban como «pollo en corral ajeno».


En la Iglesia no se necesita la vida consagrada para sí misma, sino para ser conciencia de evangelio más allá de sus propias fronteras; eso y nada más que eso es un carisma. Este reencuentro y nueva relación entre laicos y religiosos nos permite descubrir que nuestros carismas son dones para todos en la Iglesia. Hasta hace poco tiempo, solo los sacerdotes y religiosos tenían vocación; los laicos no habían recibido ninguna llamada específica en su vida. Bien podemos afirmar que la validez de cada vocación personal y de cada carisma grupal está en directa relación con su utilidad en vistas a la comunidad y a su contribución para hacernos hermanos y misioneros de misión compartida.


Por supuesto que la clave de todo esto está en el espíritu, en las estructuras, las personas, las relaciones, en la manera de proceder, de convivir y también de funcionar como Iglesia. Nos supone ejercitarnos en ser aprendices de discípulos hermanos. No hay duda de que solo podemos vivir con intensidad esta nueva relación religiosos-laicos en la humildad y la confianza. Con el cariño y la ternura del compartir juntos nos comprometemos a renovar todo lo que dependa de nuestra fe y de nuestras manos unidas.


Este libro se ha escrito en clave de encuentro. Los destinatarios son los laicos y los religiosos que saben y experimentan en la vivencia de su vida cristiana la diversidad y complementariedad querida, suscitada por el Espíritu, y la necesidad imprescindible de una comunión en el mismo Espíritu con vistas a la vida y misión común. Por este camino, los carismas congregacionales van a continuar desplegando sus múltiples potencialidades llegando y llevando a encuentros reales.


Por eso, en estas páginas no falta un clamor: el de un nuevo sujeto emergente, que es el laico. El religioso lo debe escuchar, hacerlo suyo, unirse a ese clamor y, con voz canora, convertirlo en sinfonía de comunión, y en la que el «nosotros» sea la clave que aterriza esa comunión en misión compartida y en vida compartida la fraternidad en un mundo que, como nunca, está necesitado de encuentro.


Lo ha escrito un religioso. Pero ha tratado de escuchar y compartir con laicos y con otros religiosos. Estamos en un proceso eclesial. La motivación que ha estado presente para seguir en el empeño de esta publicación ha sido muy simple: lo que en un comienzo parecía complicado y un problema, cada vez lo veo más como una oportunidad y una gracia.


Al escribirlo he tenido la impresión de que subía a la cumbre de una montaña motivado y atraído por la belleza del paisaje y la belleza que da la altura, pero sin ignorar las dificultades que nacen de preguntas como por dónde comenzar, cuál es la forma mejor de caminar y con qué experiencia es bueno invitar a partir a quienes parten en este intento, por dónde hay que avanzar. Lo he hecho convencido de que la tradición no consiste en mantener las cenizas, como dice santo Tomás Moro, sino en transmitir la llama; esa es, pues, la tarea que en buena parte he asumido y que he tenido la impresión que me corresponde. En otras palabras, se trata de pasar a las futuras generaciones una llama que no nos pertenece y que a su vez hemos recibido como un don.


La intención última no es otra que fecundar con la vida religiosa la calidad de vida del laicado, y fecundar la calidad de la vida religiosa con la calidad humana y cristiana del laicado. La vida religiosa actualiza permanentemente la fuerza del nuevo amor; el laicado vive inmerso en el objeto amado. La vida religiosa y el laicado son mucho más que simples socios estratégicos; ocupan un lugar complementario y común. Destacar esta integración presente o futura y real o deseada es la intención principal del libro que llega a tus manos.


Para lograr esta meta es bueno partir de la realidad, de la vida, de experiencias concretas y de caminos que se están haciendo cuando ya parten del mismo pozo laicos y religiosos. En esa realidad se trata de descubrir lo que está muriendo, cuestionarlo, evocar lo que está naciendo y el modo de alimentarlo y darle consistencia. Se tiene que tomar conciencia de la vida nueva y ver por qué lo viejo no está resultando. Se ilumina y se profundiza esa realidad que nos deja con por qué y cómo sin resolver; con sospechas y preguntas. Así se llega al momento o paso hermenéutico. Con él se entra en la interpretación creativa de la experiencia, haciendo uso de la imaginación creativa. Así se evita el mero repetir y se toma conciencia de los frutos de la imaginación de la fe, de la esperanza y del amor. Sobre todo, así se llega a la acción y, por la acción, al cambio. Así nace la propuesta nueva y se evidencia la alternativa posible. En una palabra, se llega a engendrar vida, a veces pequeña y cotidiana, y siempre fundamental.


Por supuesto, este libro no quiere ser un punto final, decir la última palabra, y menos interrumpir o parar los procesos de crecimiento en la integración de laicos y religiosos. El Espíritu ha soplado y seguirá soplando, empujando nuestras personas e instituciones para hacer realidad el sueño de nuestros fundadores y de Dios. 


Cuando ya estaba prácticamente terminándolo, cayó en mis manos un folleto titulado: Promover juntos una mayor vitalidad del carisma. Folleto que ofrece orientaciones para vivir un proceso de reflexión y de vida marista conjunta de laicos y religiosos. Ha sido elaborado por el equipo internacional de espiritualidad y laicado de los maristas. Tiene una gran riqueza. De las experiencias que presenta he incorporado algunas reflexiones, aunque no siempre hago referencia a su procedencia, e incluso algunos documentos cuya fuente sí señalo. Por todo ello, gracias. Es verdad que es una experiencia, la de los maristas, muy centrada en la educación, pero también es verdad que está siendo muy acompañada y animada, y los buenos frutos se están comenzando a ver.






1

¿QUÉ NOS MUEVE Y NOS LLEVA
A IR AL MISMO POZO?


 



Hablar de «misión compartida» no es algo nuevo. En las últimas décadas, este tema ha ido apareciendo con mucha frecuencia en los documentos producidos por los religiosos y por los grupos de laicos organizados. Son varios los motivos por los que vamos entendiendo la misión y la vida en un contexto más amplio y solidario, y más profundo e inclusivo. 


 


 


1.	La común vocación humana


 


Ha preparado muy atinadamente el camino para ahondar en este tema toda la reflexión que bien podemos llamar antropológica sobre la común vocación humana. Nos une una común vocación humana propia de todos los hombres y mujeres de nuestro mundo y que nos acerca para vivir una misma vocación a la vida. Por ello tenemos que afirmar que el camino de la persona no es la exclusión, sino la inclusión. Nadie es autosuficiente ni debe ser autorreferente, como dice el papa Francisco, sino que todos somos interdependientes (GS 3; 92). Estamos destinados a la convivencia, al respeto, al diálogo, a la comunicación y a la reconciliación. Es bueno poner en la base de la reflexión que nos va a ocupar en este libro la evocación de la fraternidad cósmica universal y de la solidaridad integradora; y sobre todo la de los que claman por la vida, la educación y la libertad. Esta dimensión de nuestra persona es lo más auténtico de cada uno de nosotros. Como nos recuerda Juan Salvador Gaviota, «nuestra única obligación es ser fieles a nosotros mismos». Esta es nuestra vocación y nuestra tarea primordial. Tomar conciencia de esta común vocación humana promueve en nosotros la igualdad entre las diversas culturas y religiones, sexos y profesiones, condiciones y saberes, y, por supuesto, en el seno de una Iglesia con religiosos y laicos. Todo parte de un solo bautismo, una sola fe y un solo Señor (Ef 4,5); y eso es posible porque, en el decir del mismo Apóstol, todos somos uno en Cristo (Gál 3,28).


 


 


2.	El encuentro, signo de los tiempos


 


Vivimos una época de extraordinaria vitalidad en relación con la comunicación y la realidad del encuentro. Hoy la era digital nos obliga a poner en discusión el modelo unidireccional y estático, y repensar la comunicación y el diario vivir en clave de interacción, condivisión, participación y encuentro. Nos lleva a poner la atención en la comunicación-encuentro-comunión que nos propone el Evangelio.


Comunicar es reducir distancias, disolver lo que nos divide, ampliar nuestro espacio común, dar algo de lo nuestro a los demás, transformar la fragmentación en unión y comunión. En el lenguaje evangélico podemos hablar de hacernos «prójimos», cercanos. «El prójimo es aquel sobre el que puedo apoyar la mano» (Luigi Zoja). Hacer cercanos y hacerse cercanos para así poder tocar al otro y ser tocados lleva al encuentro. El tacto es el sentido de la reciprocidad. El movimiento hacia el otro debe ser recuperado en la cultura actual y en la Iglesia. Jesús no tuvo miedo de acercarse, acoger, escuchar y dejarse tocar justamente por aquellos que el sentido común consideraba intocables. El movimiento de todo el cuerpo hacia el otro nos regala una mirada nueva: «La fe ve a medida que camina» (LF 9). Los magos no vieron la estrella y se pusieron en camino; se pusieron en camino y vieron la estrella.


En este dinamismo de nuestra cultura y de nuestra fe hay que situar el camino hecho y por hacer de misión y vida compartida de laicos y religiosos. Quizá en la cultura haya que llegar a alguna precisión más. La nuestra acumula fragmentos, exaltación del instante, centrarse en el presente, prisa y ruido, saltar hacia el futuro. En este sentido son muy atinadas las palabras de Benedicto XVI: «Cuando palabra y silencio se excluyen recíprocamente, la comunicación se deteriora». La palabra, el encuentro que no nace del silencio, del espacio de escucha recíproca, no lleva lejos. La escucha entre religiosos y laicos es fundamental. Desde ese silencio podemos descubrir la profundidad del encuentro entre estos dos grupos de Iglesia. Así, ese encuentro o reencuentro será regenerativo; las palabras de uno y otro se harán seno fecundo, se dejarán atravesar por la vida, se superará una esterilidad que genera pesimismo y se pasará a una fecundidad que va más allá del «juntos, pero solos».


 


 


3.	La nueva compresión del carisma


 


Por una parte, y este es el tercer motivo, se está comprendiendo de un modo diferente «el carisma» de las congregaciones religiosas; es un don del Espíritu a la Iglesia para el mundo. Los carismas ayudan a la Iglesia a servir a su misión. Esta tiene que ser cada vez más carismática para ser plenamente evangélica. Los grandes carismas ofrecen una perspectiva global de la misión y de la vida cristiana. Estos tienden a armonizarse con muchos otros carismas que ofrecen múltiples posibilidades, ya que, en realidad, son respuestas concretas a las diferentes necesidades de la sociedad y de la Iglesia. Los carismas convocan, agrupan y llevan a la misión; se transforman en misión. Algunos son «viejos carismas»; tienen un largo pasado y acumulan siglos de existencia y de experiencias de vida; otros son de nuestros días y les llamamos «nuevos carismas», ya que han aparecido recientemente. Bien podemos decir que la historia de la vida consagrada es la historia de sus carismas. 


Por otra parte, los carismas cada vez se han ligado más y mejor a los fundadores de los institutos religiosos. Fundador o fundadora es el hombre o la mujer que recibe ese don del Espíritu, se siente movido e interpelado por él y lo convierte en fuente de agua viva. Esa interrelación carisma-fundador se pone de relieve con más fuerza por primera vez en la Iglesia en la exhortación apostólica Evangelica testificatio (1971). En ese documento se habla ya del «carisma del fundador». Unos años después se da una definición, que se ha hecho clásica, del carisma de una congregación: «El carisma de los fundadores se revela como una experiencia del Espíritu, transmitida por ellos a los propios discípulos para ser vivida, custodiada, profundizada y constantemente desarrollada, en sintonía con el cuerpo de Cristo en continuo crecimiento» (MR 11). El carisma diferencia, da originalidad, hace un aporte propio en el campo de la misión y también en la forma de vivir el Evangelio. No hay duda de que los carismas fundacionales son una expresión de la comunión para la misión, y en el fondo eso es la Iglesia. En un documento posterior se entrelaza carisma y vocación, y se le pone en el origen de la «belleza y la fecundidad de la multiplicidad de los carismas suscitados por el Espíritu» (Vida fraterna en comunidad 46).


Cada vez más se ha ligado el carisma a la acción del Espíritu, como ya decíamos antes; es un don suyo que de una u otra forma se transforma en un ver las grandes necesidades en torno nuestro y en un ofrecer una respuesta intensa y vigorosa, significativa y eficaz. Del carisma fundacional nacen los proyectos fundacionales. Pero el carisma es más. El proyecto se transforma con mucha frecuencia en agrupación, en un instituto religioso con su estructura, sus obras, sus personas, su espiritualidad, y en una forma de gobernar y de formar a las personas. Es el hilo conductor de toda la vida de un instituto religioso. Siendo aún más concretos afirmamos que el carisma proporciona y es en sí mismo una clave de aproximación al Evangelio y de acercamiento a Dios. La acción del Espíritu se convierte en una auténtica posesión del mismo y se prolonga en una espiritualidad.


El carisma es punto de partida, es pozo de agua fresca que pide un contexto relacional y dialogal para la misión. Ello significa ponerse de acuerdo, colaborar y apoyarse, sentirse corresponsables. La misión lleva a la comunión, y la comunión carismática lleva a la misión. No hay ninguna duda de que es el enganche con el carisma lo que permite que la tarea pase a ser misión y a transformarse en mediación de la salvación de Dios. Desde él se llega a una vida y una espiritualidad encarnada. Si gracias al carisma participamos en la misión, gracias al carisma llegamos a una especial experiencia y relación con Dios y con el Reino. Así se comienza a vivir una espiritualidad desde la cual se comparte la misión1.


En el pasado han sido muchos los fundadores que creyeron haber recibido el carisma solo para los religiosos. En la reflexión de estos últimos años, cada vez ha ido quedando más claro que se debía compartir no solo y exclusivamente con los religiosos, sino también con toda la Iglesia, con los laicos y con los diferentes integrantes de las comunidades. Poco a poco se ha ido tomando conciencia de que el instituto religioso no es el dueño exclusivo del carisma fundacional. Es de toda la Iglesia, más aún, de toda la humanidad. 


 


 


4.	La notoria disminución del número de los religiosos 


 


A todas estas razones hay que añadir otra más, y que no es la última ni la principal. Se ha dado una notoria disminución de fuerzas de los institutos religiosos y, en opinión de algunos, justamente por haber considerado el carisma como una realidad exclusiva y excluyente de la vida consagrada. Por ello, para lo que un día los religiosos hacían solos, ahora precisan ineludiblemente colaboración; y una colaboración tal que va a llevar poco a poco a la coparticipación. Los religiosos han necesitado de los laicos. En el pasado, su individualismo les ha llevado por mal camino y les ha conducido a una pobre meta. Ello nos confirma, una vez más, que la vitalidad y la solidaridad van unidas.


Cuando los lazos y los vínculos se debilitan, se entra en la decadencia o, mejor aún, cuando se entra en la decadencia, la solidaridad se reduce o desaparece. Para muchos religiosos, lo que están haciendo junto con los laicos es lo que no pueden hacer solos. No es la mejor conclusión y, por tanto, la más adecuada motivación para una revitalización. La conexión nace, aunque está claro que en algunos casos procede, de una impotencia. Sin embargo, los más lúcidos perciben que está comenzando un nuevo ecosistema en la Iglesia, y donde todo se juega en llegar a vivir la comunión para la misión. Desde esta clave de nuevas mutuas relaciones se llega a nuevos encuentros que nacen no de lo que nos separa, sino de lo que nos une. Por tanto, las diferencias entre religiosos y laicos no son motivo de separación, sino de complementariedad y de profunda unión. Una vez más, las crisis nos desinstalan y nos obligan a crecer en calidad y cantidad.


Podemos ampliar el horizonte a toda la Iglesia; también ella está viviendo una situación similar. Situación que es el marco en el que se encuadra el proceder de los laicos y de la vida consagrada, y es también una interpelación para ambos. La Iglesia está reduciendo su fecundidad y su significatividad. Ya en 1970 lo anunciaba el entonces profesor Ratzinger:


 



De la Iglesia de hoy saldrá una Iglesia que ha perdido mucho. Se hará pequeña, deberá empezar completamente de nuevo. No podrá ya llenar muchos de los edificios construidos en la coyuntura más propicia. Al disminuir el número de los adeptos perderá muchos de sus privilegios en la sociedad. Se habrá de presentar a sí misma, de forma mucho más acentuada que hasta ahora, como comunidad voluntaria, a la que solo se llega por decisión libre. Como comunidad pequeña habrá de necesitar de modo mucho más acentuado la iniciativa de sus miembros particulares2.



 


En una palabra, la Iglesia en su conjunto tiene que abrirse a los otros grupos, al laicado, y a trabajar y vivir «con» y, de manera más precisa, como el laicado. Más aún, no hay duda de que en este siglo XXI está llamada a convertirse en un espacio donde confluyan fuerzas carismáticas, institucionales, humanas, espirituales.


 


 


5.	La eclesiología de comunión


 


Otro motivo destacado para dar pasos importantes en el proceso de la misión y vida compartidas es el predominio e influencia en nuestros días de la eclesiología de comunión, hecho que está generando una nueva dinámica en el interior de la Iglesia. Nos encontramos ante un nuevo «ecosistema» eclesial en el que las relaciones cambian, y con el cambio de estas nadie sigue igual. Hace mucho bien a la Iglesia intentar buscar y dar con lo que es nuclear en su vida, con lo que nos une a todos, con el tesoro común, con el misterio de la comunión3. Esto lleva a una nueva conversión y, por supuesto, a un cambio de actitudes. Le hace bien salir de una limitante eclesiología clerical y jerarcológica. En el continente latinoamericano se hizo una opción clara y precisa por la comunión en la Conferencia de Puebla. Allí se opta por una comunión que no nace de la uniformidad, sino de la diversidad, y que pide una intensa participación y pone de relieve lo que es común en la vida de la Iglesia y evita lo que divide, separa o distancia. Con el documento final llega a una doble conclusión: los que creen en la igualdad apoyan la diferencia, y así llegan a la comunión; la comunión garantiza la liberación propuesta en Medellín y la hace fecunda. La sociedad está urgida a la comunión, y la Iglesia también; compartir y participar acerca e integra, y de una manera especial a laicos y consagrados, y estos a los ordenados.


 


 


6.	El predominante rol del laicado en la Iglesia 


 


Un motivo más para esta propuesta que estamos haciendo sería el descubrimiento del predominante rol del laicado en la Iglesia. Realidad que expresó muy bien la Conferencia Episcopal Española el año 1991:


 



Ciertamente grava sobre todos los laicos la gloriosa carga de trabajar para que el designio de salvación alcance cada día más a todos los hombres de todos los tiempos y de toda la tierra. En un mundo secular, los laicos –hombres y mujeres, ancianos y niños, jóvenes y adultos– son los nuevos samaritanos, protagonistas de la nueva evangelización, con el Espíritu Santo que se les ha dado. El Espíritu Santo impulsa a los evangelizadores y hace que se conviertan, comprendan y acepten el Evangelio que se les propone. La nueva evangelización será, sobre todo, de los laicos o no se hará4. 



 


Este texto es una verdadera interpelación para religiosos y sacerdotes, y para laicos. Pide una nueva conciencia eclesial. No hay duda de que nos encontramos ante un mar de fondo que se está dando en las entrañas eclesiales. Bien podemos afirmar que la misión de la Iglesia pertenece esencialmente a los laicos. Ellos tienen que pasar a ser protagonistas ahí donde lo fueron solo los sacerdotes o los religiosos. Esta realidad nos sitúa en un momento muy importante de la vida de la Iglesia. En el fondo, así la Iglesia regresa al estilo de su vida primitiva, cuando los laicos desempeñaban un papel esencial y decisivo en la misión. No han faltado incluso algunos obispos que han llegado a afirmar que a ellos les toca ponerse al servicio del laicado. Así, también se recupera el alma laica del carisma cristiano.


Sin salirnos del tema central de esta reflexión podemos deducir que los laicos sostendrán a los religiosos en la transformación del mundo según el designio de Dios. No es fácil que un laico sea protagonista en la misión de la Iglesia, pero así tiene que ocurrir. El resto de los integrantes de la Iglesia le tienen que dar la posibilidad. ¿Cómo debemos trabajar para que así sea? 


Uno de los retos decisivos de la Iglesia en la actual coyuntura histórica consiste en estar presente de modo activo en el espacio público para irradiar esperanza y llevar consuelo y misericordia. Para ello es fundamental el papel de los laicos, de los cristianos de a pie. Papel que no puede ser el de un sujeto pasivo en la comunidad eclesial. El religioso y el laico son miembros de la Iglesia y ciudadanos del mundo. El siglo XXI exige de los laicos un compromiso firme y una espiritualidad de presencia activa significativa. Es un grave error delegar esta presencia solamente a una parte de la Iglesia. Hay Iglesia dentro y fuera de los monasterios y de las sacristías. Para ello hay que proponer y desarrollar una nueva conciencia laical que se traduzca en nuevas formas de compromiso y en una aceptación por parte de los religiosos y sacerdotes de que los laicos son indispensables en la vida de la Iglesia. El nacimiento de esta nueva conciencia laical, tanto en sacerdotes como en laicos, llevará tiempo. Le Roy, a comienzos del siglo XX, decía que los fieles tienen en Roma la misma función que los corderos de la Candelaria. Se los bendice y se los esquila. Eso en parte está superado, pero no en todas partes.


 


 


7.	La realidad de la aparición de las familias carismáticas


 


De estas constataciones está naciendo, casi espontáneamente, la realidad de las familias carismáticas, que juntan las diversas respuestas dadas a partir de un mismo carisma con las necesidades de la Iglesia y de la sociedad, y según la condición de religioso o laico, hombre o mujer, joven o adulto. Se está dando el paso de una Iglesia clerical a una Iglesia corresponsable, donde todos los bautizados desarrollan su propia tarea y misión. Esto no se producirá sin tensiones, resistencias y conflictos. A unos, los religiosos, les costará dejar, y a otros, algunos laicos, les costará asumir responsabilidad y seguirán prefiriendo participar en los carismas fundacionales con la actitud simple de «gente piadosa» y meramente receptiva. No hay duda de que la existencia de un laicado adulto y responsable lleva consigo necesariamente la exigencia de que el clero y los religiosos encuentren su verdadero lugar en la Iglesia, y que los laicos se sacudan de encima su pasividad, comodidad e inhibición5.


Bien podemos decir que emprender este camino no es una moda, sino una necesidad y una oportunidad para la vida consagrada y para el laicado. Con este nuevo empeño, los dos salen favorecidos y ninguno de ellos pierde. Por lo demás, es una andadura imparable. Sin embargo, tenemos que reconocer que los ritmos para llegar a esa meta de los diferentes institutos y grupos son diversos. Con todo, una vez más, con el poeta diremos que se hace camino al andar. Para ello hay que aclarar dudas, superar dificultades y darse metas dinamizadoras; partir, comenzar el camino y avanzar.


Si hablar de «misión compartida» está siendo frecuente y se lleva a cabo desde hace ya unos años, en cambio, hablar de «vida compartida» es algo reciente. Para algunos no hay misión compartida sin vida compartida. La vida compartida da un nuevo horizonte a la misión compartida, y no son pocos los que comienzan a pensar que es condición indispensable para que la misión compartida sea posible. No hay duda de que aquí las fluctuaciones son mayores que en la misión compartida, y las exigencias también. 


Con este doble desafío se llega a iniciar una etapa nueva. Nueva en la historia de la vida consagrada y nueva en la del laicado de la Iglesia católica. Estamos ante una nueva realidad eclesial. Si queremos reavivarla, relanzarla y resignificarla, necesitamos teología renovada, espiritualidad vigorosa, pastoral creativa y proyecto sociopolítico comprometido. Solo así comprenderemos mejor la misión y la vida compartida, y avanzaremos con decisión para hacerlas realidad.


Al entrar por este camino suscitaremos y propondremos nuevos rostros de vida laical y consagrada, abiertos a los nuevos escenarios eclesiales y sociales. En eso estamos. Para ello, en el dominio de la acción se precisa promover el diálogo, recoger experiencias, ofrecer reflexiones teológicas, presentar alternativas e itinerarios y sugerir propuestas sobre cómo asimilar un carisma eclesial y hacer de él, tanto para laicos como para los religiosos, un lugar de encuentro y de mutua animación en la misión y en la vida de cada día.


Pero, sobre todo, se precisa ir a buscar agua al propio pozo y beber en él, y con ella regar los campos de la Iglesia y del mundo; al pozo que es manantial. Al pozo profundo y de agua fresca y abundante. Hay que ir al carisma. Siguiendo con la metáfora, reafirmamos que hay que agrandar la tienda y acoger a nuevos integrantes que enriquecerán la vivencia de la espiritualidad y la realización de la tarea que se transformará en misión compartida y en vida compartida. La tienda, de hecho, ya se ha agrandado. El compartir vida y misión entre laicos y religiosos ya es una fecunda y gozosa realidad para algunos grupos eclesiales. Ya no son pocos los proyectos originales que van en esta dirección. Proyectos que se están poniendo en práctica con coraje e ilusión, y eso está transmitiendo luz y estímulo a algunas familias religiosas y laicales para seguir adelante.


No hay duda de que todo este dinamismo eclesial y social y esta búsqueda precisa de un cauce doctrinal bien fundamentado y de un proceso que estamos seguros de que no va a ser corto ni fácil. Convertir un instituto religioso en una familia carismática es un gran reto; para que sea real y fecundo se nos va a exigir reformular nuestra identidad, y eso son palabras mayores. Nos toca ser padres de nuestro porvenir y no tanto hijos de nuestro pasado (Unamuno).


En relación con este tema tenemos que superar ciertas ambigüedades teológicas y algunas concepciones superadas, y que, sin embargo, quieren seguir marcando el ritmo de la vida de la Iglesia. De una manera especial, la teología de la liberación nos ha dejado claro que ella, en cuanto teología, es acto segundo. El acto primero es la vida; en su caso, la vida oprimida y liberada, y también la vida solidaria y liberadora. Lo mismo ocurre en nuestra situación. Es mucha la vida que va por delante, y que es fermento de masa, y que pide reflexión clara y luminosa. Lo que se está dando en el caminar de la Iglesia en este aspecto no es superficial, accidental y anecdótico. Luz y vida queremos traer a estas páginas, y así marcar rumbo nuevo en el pueblo de Dios. Comenzaremos por redefinir el mismo carisma, que para nada es un simple añadido a nuestra vocación y consagración religiosa, sino la fuente de la que mana una forma nueva de ser cristiano, y que viene del Espíritu. Sin adelantar el contenido del siguiente capítulo, sí podemos decir que el carisma tiene que ser acercado a la realidad del bautismo y a la realidad original de la vida consagrada, y que se resumen en una vida de consagración, comunidad y misión.
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